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A grandes males; grandes remedios
Seria Mtúpldo pretender ocultar la 

crítica situación presente; pere se­
ría todavía más estúpido impresio­
narse ante ella. A males extremos se 
imponen remedios extremos; y, pa­
ra noaotroe, I e s grandes remedios 
deben consistir en las máximas sere­
nidad y firmeza, en el heroísmo vi­
ril, en la resolución firme, cosas to­
das absolutamente necesarias para 
superar los obstáculos, las dificulta­
des esparcidas en nuestra camino por 
loa inconscientes enemigos de todo 
género de libertad.

Cada uno de nosotros, incluso loa 
má« jóvenes, no están en lo que pu- 
4 íéramos llamar primeras letras de 
esta gigantesca lucha; ^ el más jo ­
ven de entre nosotros ha vivido ya 
momentos suficientemente dificiíes, 
bastante más palpitantes incluso que 
éste en que nos encontramos, basta 
el punto de estar ya templado en las 
luchas más arduas.
, Si sontamos muchos enemigos cu 
el á m b i t o  internacional, debemos 
también contar muchos amigos, qui­
las  en número mayor, sin duda da 
ningún género en número mayor, 
que trabajan intensamente en pro 
de nuestra causa, que es la causa de 
ia justicia y de la pa z ,  siguiendo 
nuestra épica lucha con ansia inde­
cible y con fraternal simpatía.

Este ansia y esta simpatía de mt- 
Uones y millones de seres nobles y 
sensibles, crea la atmósfera cordial 
que circunda y sigue paso a paso las 
fases de nuestras gloriosas batallas. 
Bafallns siempre gloriosas, porque 
están guiadas por el espíritu subli­
me que anima a la nobleza contra la 
barbarie, a  la Justicia contra la fuer­
za bruta, a la libertad contra el más 
vil de los servilismos.

Y bajo este emblema de verdade­
ra civilización y de verdadera huma­
nidad, no podemos encontrar otra 
cosa que esplendores de victoria, in­
cluso en circunstancias adversas.

La lucha es dura; durísima. No de­
bemos do ninguna manera intentar 
esconderlo, porque las fuerzas del 
mal se han coaligado en un esfuerzo

supremo, empleando todas sus ar­
mas maléficas que se resuinen en el 
engaño, en la hipocresía, en la mal­
dad, en el crimen menstrsoso, en el 
cbvsmo repelente. Pero todas las ar­
mas dri mal deberán destrozarse in­
faliblemente contra la firmeza de 
nuestros pechos animados por la In­
vencible fuerza de la razón humana 
y del derecho.

Nuestra batalla ne puede definirse 
en absoluto como un hecho de ar­
mas más o menos clamoroso, o por 
una retirada estratégica o forzada 
sobre el terreno de la más cruenta 
de las luchas. Bien diferentes ele­
mentos de índole estrictamente éti­
ca son los que están llamados a de­
cir la última palabra y son los que 
aportarán la mayor contribución a 
la victoria final. Napoleón, triunfa­
dor en Europa, a  la que hizo estre­
mecerse durante veinticinco años, 
terminó por estrellarse contra la mu­
ralla levantada p o r  los aliados en 
Waterloo.

El Imperio austrohúngaro y el 
alemán, después de cuatro años, du­
rante los cuales sembraron estragos 
y  ensangrentaron la tierra de Euro­
pa y los mares de todo el Mundo, se 
vieron finalmente obligados a batir­
se en retirada, en derrota, que ha­
bía empezado por destruir su. propio 
orgullo, Orgullo nefasto que hoy ha 
resurgido compuesto bajo formas 
distintas, más malvado todavía, pe­
ro no por eso invencible.

Los ciclos históricos vuelven, tor­
nándose alternativamente victorias 
y derrotas en las grandes luchas por 
la libertad y por la Independencl» de 
los pueblos. Independencia y libertad 
que ninguna forma bruta podrá ja­
más reducir. Existirán, sí, alternati­
vas de esperanzas y desilusiones, es­
to es cierto y es hasta humano; pe­
ro los residuos de ta barbarie, de la 
violencia y de la brutalidad están 
siempre destinados a desaparecer, 
dando paso a lo que constitaye la 
verdadera civilización y el verdadero 
progreso, que conducir.! a los hom­
bres al bienesUf común, por el cual

tanto so luché y se lucha sin tregua, 
a fin de destruir todos k>s obstácu­
los que los locoe, los egoístas o los 
ambiciosos siembren en el difícil ca­
mino de la emancipación humana.

Templemos, pues, más aún nues­
tro ánírao y levantemos nuestro es­
píritu de toda momentánea depre­
sión. Nuestras gloriosas jomadas de 
Madrid, de Qnadalajara, de Teruel 
son una prueba demostrativa de la 
capacidad materiid que proporcionan 
la serenidad y la firmeza en la causa 
de la justicia y del derecho, que nin­
guna fuerza en el .Mundo podrá ja ­
más suprimir ni someter.

Fe absoluta en nuestros destinos 
de pueblo libre. Serenidad al juzgar 
los acontecimientos transitorios, tan­
to si son favorables como desfavora­
bles, al menos aparentemente. Fir­
meza absoluta ol afrontar todas la* 
situaciones, incluso la» más adver­
sas, que nuestra fuerza de ánimo y 
todos los elementos diversos y con­
comitantes no pueden dejar de in­
fluir de un memento a otro en los 
ámbitos de la victoria, que será el 
galardón seguro de la abnegación, 
del sacrificio, de la constancia apor­
tados a esta ingente lucha que nos 
han enviado a través de todos los 
tiempos los verdaderos precursores 
de la verdadera civWzación y del 
progreso incontenible, y que ha ca­
bido en nosotros el alto honor de re­
coger y proseguir en el camino por 
ellos marcado, a  oanderas desplega­
das, entre el piélago de dolores y da 
inmundicias que nos rodea.

Con la serenidad que hasta ahora 
nos ha guiado, y con la firmeza que 
nos sostiene en todas las adversida- 
d e s ,  venceremos; Infaliblemente, 
venceremos. ¿H oy?, ¿mañana? Na­
die lo sabe; y, sin embargo, una so­
la cosa es cierta: la justicia y la li­
bertad que c o n  tanto ardor hemos 
defendido y propugnado obtendrán 
un triunfo seguro sobre todos los 
bárbaros restos de ias más brutales 
maldades, realizadas por las hordas 
dementes de los no menos dwncntes 
“duces” y führers”.

C IR TE R A  VISION PE J J -

0  llawaittkmo de la 3- $. U. para la 
recluta de dos Dioí$íone$ de poluntario$ 

Piola las decisiones dcl Gobierno
V A L E N C IA , 25.— E l Comité Rc- 

^ooal de las Juventudes ...-ibtrtarias 
de Levante, ante la creación por !a 
J. S. U , de dos divisiones, ha hecho 
públicas las siguientes maiiifestacio- 
nes:

Primero. Que la organización de 
nuestros efec’-ivos militares es misión 
que correspmde al Gobierno, el cual 
ha suprimido el voluntariado j  ha or­
ganizado el Ejército popular con la 
nKivilización de. las quintas que consi­
dere necesaiúas, sin qt>e haya tenido 
que recurrir a la ayuda interesada de 
los dirigentes de la J. S. C.T.

Segundo. Que la J. S. Lh ha nr- 
mado un pacto con las demás (.Vgani- 
zaciones juveniles antiíasci-stas (A. J.
A .)  para estudiar y  resolver con un 
sentido aliancísta los problemas de or­
den general que los sean planteados a 
la juventud. P or anto, si se considera 
oportuno seciitilaf al Gobierno en ia 
organización del Ejército popular, co­
rresponde a  i* A . j .  A ., y  no a  uiu 
sola entidad de ias que componen es­
ta -Alianza, crear las divisiones que ha­
gan falta.

Tercero. Qite el llamamiento Je la 
J. S. U . para !a» dos divisiones vit-la 
las decisiones de! Gobierno, y  se toma 
la iniciativa y  decisiones que sólo a la 
A . J. A . corresponde.

«  ¥  ¥

La posicián qtte kis J/. h l ,  i e  La­
vante acaban ds ñiopiar fren!* al dts- 
afortunado propósito de ¡a J. S . U. 
de crear dos divisiones de volúntanos 
por su euerta y rtespo, no puede ser 
nt mds ¿dscuaJa ni ni4s acorde con el 
sentido de res0OHS‘**'üdtt¡ que siem­
pre mprimieron a sus actos los jóve­
nes libertarijs.

Coma muy bien dicen h s  J L  LL. 
de Levante, el Ua'fMmitnlo Je la T. S. 
U. viola Jas decisiones del Gobierno, 
ai tomar inicÍA‘ iV>s que sólo a ¡a A . 
J. A . corres pon leu.

Es lameniabie qua quienes espero- 
sno.s siempre «n.» recfificadÓK áe pa­
sadas condUictaS, que lanío difirulta- 
ron a la AJiansa Juvenil, maníenqan 
actitudes y se proJuscon con una fal­
ta de control y una indisciplina perni- 
eiosas para la buena marcfia de la uni­
dad de la juventud antifascista, Y  mds 
lamentable y peliqro.so aún es que, a 
las muchas preocupaciones que el mi­
nistro de Defensa tiene tn las hor^  
difieres que vivimos, planteen- ¡os jó ­
venes socialistas unificados una reclu­

ta dé voluntarios al margen de la vi­
gilancia del Gobierno,

La irresponsabilidad manifiesla de 
la / . S . U. en esta -aso ie  la forma­
ción de un voluntariado fo r  su tue t̂r 
ta y riesgo, por oletttatoria a la uni­
dad juvenil y por lo que tiene de in­
vasión de funciones que a ¡es puestos 
máximos de la gobtrnación correspon­
den, sólo puede tener una stKda rápi­
da y vertical: ¡a de renunciar en ab­
soluto a las tareas de rechitaw.enio; 
la de reconocer el error y disponerse 
G cumplir las órdenes que vengan de 
3rrib(t y las propias conclusiones ru­
bricadas con la finna ds ¡a J. S . U. 
en la AUansa Juvenil Antifascista.

No hacerlo asi, persistir en el error, 
es u» precedente peligroso. Volver a 
los tiempos de las Milicias de Grupo 
o de Partido, cuando las dos Centra­
les sindicales, que tienen la fuerza nu­
mérica y potente de sus cinco millones 
de afiliados, han dado el ejemplo de 
entregar cuanto habían c"wfr«ído en 
materia de organización militar al mi­
nisterio de Defensa, es un acto de des­
acato y un juego peligroso para la  sa­
lud antifascista. ¥  coma todos, abso- 
lutafnente todos, estamos empeñados 
en la misma tarea, y para aplastar al 
fascismo renunciamos a cosas que a 
todos nos eran fundaineniales, tene­
mos derecho a exigir en estos momen­
tos a los jóvenes de la J. S . U. que, 
por encima de 'as consignas, está la 
obra común, el respeto mutuo y la 
obligación contraída volurtariamstUe 
por Partidos y Organizaciones, de 
acatar y respetar el monda único^ la 
íÍisrí/>Kn<J única y la libertad centra­
lizad^ en manos del ministerio de De­
fensa del aspecto militar de nuestra 
contienda contra el fascismo invt^or. 
¡Boslá ya de stxrmnjiiones impertinen­
tes! La guerra es algo más serta que 
unos gritos histéricos o unas decisio­
nes »«címfro/o(íiij. Somos nosotros, los 
libertarios, las que en tiempos se fi^s 
motejó injustamente de faltos de con­
trol, los que—como en el caso que nos 
ocupa, las JJ. L L . de Levaníe-edea- 
mos nuestra vos enérgica y responsa­
ble, diciendo: ¡Basta ya de infantilis­
mos! ¡ y  un poco más de respotfsabi- 
lidad y de respeto a la Alianza Juve­
nil Antifascista, a la que, de foriM  
tan alegre, acabáis de dar un golpe in­
tempestivo, incongruente y peniirioso 
paro el bien de la causa de la unidad! 
¡N o más divisiones que ¡as que mo-, 
vilice el Gobierno! '

En el m itin  q u e  esfa m a ñ a n a  se ce le b ra  
en M adrid p o r las dos Centrales Sindicales 
IJ. G . T .-C . N. T ., habla lo España proletaria.
iC ru b o jo d o re s n iad rilen o sí Qoudid tod os q I

Ayuntamiento de Madrid
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El p ro letario d o  m ad rile­
ño revolida hoy, fon  su 

[p re se n cia , la s  b ases de
1 a lian za  de las dns g ra n -
2 de's C entrales Sindicales

Cuando el huracán de !a guerra y  de la  lucha hace tambalearse a 
muchos valores artificiales; cuando los charlatanes pierden la seriedad 
ante la gravedad de tas circunstancias y  dan rienda suelta a sus len­
guas y  a sus histerismos; cuando llega la hora de las grandes respon­
sabilidades, de las responsabilidades de envergadura histórica, el pro­
letariado revolucionario salía nuevamente al primer plano de la actua­
lidad política española. Y  salta a esa actualidad vital y  activa, de .una 
manera serena, limpia y  clara, cual corresponde a auténticos revolu­
cionarios, a verdaderos proletarios que no buscan medros personales 
ni ventajas egoístas, sino que van únicamente guiados por una sincera 
y  firme voluntad de victoria y  de triunfo.

E l proletariado español ha sellado, finalmente, esa Alianza Obrera 
en la que reside la (lave de nuestro triunfo. Esa Alianza que, deseada 
ardientemente por los trabajadores, encontraba obstáculos en su cami­
no, que indefectiblemente eran levantados por quienes esperaban más 
del cambalacheo político que de auténticas y  profundas actitudes re­
volucionarias.

l ia  triunfado la Alianza, impuesta por la lógica ineluctable de esa 
comunidad de intereses y  de aspiraciones que constituyen el fondo ín­
timo de los trabajadores. Las divergencias ideológicas son relegadas a 
un segunda término por la uigencia de la hora que vivim os. Y , hoy, las 
dos grandes Centrales sindicales se dirigen a  Eos proletarios madrÜe- 
Dos en justo homenaje a sus merecimientos, a  su heroísmo, a su capa­
cidad de sacrificio, para decirles: "H erm anos de lucha y  de ciase: he­
mos arrinconado los resquemores, hemos superado las diferencias, he­

mos aniquilado las 'uchas entre nosotros mismos: de ahora en ade­
lante, una sola linea de conducta guiará nuestros pasos. Y  nos condu­
cirá infaliblemcnts hasta el triunfo definitivo. **

Que victoria, triunfo, es lo que anhelan los proletarios españoles.

I M I

PASOS EN FIRME

Un pueblo, una colectividail
A  retaguardia de b s  Trentes, la re­

volución sigue su marcha constructi­
va. Desplomado el régimen capitalista 
ante su juvenil e  irresistible empuje, 
ha suigido la nueva forma, el molde 
nuevo, pictórico de sentido humano y 
de justicia social.

Las Colectividades campesinas son 
una realidad viva, ya én flor, como la 
de los almendros que bordean las huer­
tas, en este día de primavera, camino 
de b s  Altos de la Humosa.

U fa m o s  a este pueblo pintoresco, 
atalaya maravillosa, desde la cual se 
abarca de un vistazo toda la inmensa 
llanura que se extiende desde Guada- 
lajara hasta Madrid.

En este pueblo, la Coníederación 
tiene un núcleo considerable, con cer­
ca de 200 carnets. Y  este pueblo está 
en pleno régimen de colectivización.

E l poco espacio de que disponemos 
nos obliga a trazar una infonnación 
breve dd  gran esfuerzo contemplado 
por nosotros en este pueblo redimido.

Omitimos ncwnbres, p a r a  ceñirnos 
escuetamente a las obras. E i alcalde 
nos sunrinistra, con gran amabilidad, 
todos los datos que le pedimos.

L a  Colectividad de los Altos de la 
Htunosa se constituyó el día 28 de 
agosto de 1936, y  el punto de arran­

que fue la incautación de cuarenta fin­
cas rúnicas, pertenecientes hasta es­
ta fecha a varios señalados y  destaca­
dos desafectos al-'égimen, a la causa 
del pueblo. Con algunos, como el tan 
conocido conde de Romanones, eter­
nos ausentes de las que llamaban “sus” 
tierras, no había nada más que hacer; 
pero con otros, que vivían en el pue­
blo, se les hizo la justicia de admitir­
les en la Colectividad, en igualdad d< 
condiciones que los demás obreros.

Hechas las incautaciones iniciales, 
vino d  necesario préstamo del Insti­
tuto de Reforma Agraria, punto ini­
cial de la empresa, obteniéndose un 
crédito de 50.ÓCX) pesetas, que ya en 
el día de hoy ha sido totalmente can­
celado.

Y a  en marcha la Colectividad, poro 
después fué incorporado a ella toda la 
tierra del término, así como IcK gana­
dos, aperos, nuáquinas, etcétera, y, con 
un espíritu de superación, se acome-» 
tió la gran obra de poner en cultivo 
de regadío una dehesa de 70 hectá­
reas, al lado del Henares, que antes 
sólo servía de pastos.

E l pueblo entero ha trabajado y 
trabaja en esta gran empresa, por la 
que siempre— aunque en vano— suspi­
ró, y  ya se ven los bancales de huerta 
florecientes, de una gran parte de la

VENTANA AL MUNDO

dehesa, y  pronto se levantara la pri­
mera cosecha. Esta finca proporciona­
rá a la Colectividad los mejores in­
gresos; será la redención eccniómica 
del pueblo y  absorberá todos los bra­
zos disponibles, que antes tenían que 
sd ir  a mendigar trabajo a muchos ki­
lómetros de distancia.

La Colectividad tiene hoy más de 
800 cabezas de ganados lanar, habien­
do duplicado su volumen, en tan cor­
to espado de tiempo, gracias a la  ejem­
plar administración del Gsnsejo de la 
misma.

Todo el mundo trabaja en los A l­
tos de la Humosa. En aquella colme­
na ejemplar no hay zánganos ni pa­
rásitos. Todos tienen asegurado un 
jornal de ocho pesetas— que próxima- ( 
mente será aumentado— , jornal que 
tiene un aumento de setenta y  cinco 
céntimos por cada hijo más de dos 
del obrero colectivista. E l salario fa­
miliar es, pues, un hecho.

Está establecido el seguro de en­
fermedad, qce garantiza el jornal por 
tiempo ilimitado a  los obreros enfer­
mos. Está en marcha el retiro obrero, 
pasándose con puntualidad todas las 
pensiones. Y  funciona admirablemen­
te la Cooperativa, donde se pueden 
adquirir toda clase de artículos de uso 
y  vestido, sin intermediarios.

Y  el que no trabaja en la Colecti­
vidad, pudiendO hacerlo, no come, por 
muchos ahorro.s que tenga...

L a Colectívidid tiene s u s  medios 
propios de transporte, para el abas­
tecimiento del pueblo, y  después de 
haber hecho tanto, de poner en niar- 
d ia  una obra de tal importancia, cuen­
ta ya con un capital de reserva de pe­
setas 170.000, después de haber cu­
bierto todos los pagos, incluido el de 
la  contribución territorial, que, como 
es natural, corre por entero a su cargo.

No se desatiende la cuestión de la 
enseñanza, y, aparte de la que se da 
por los maestros oficiales, la Colecti­
vidad ha abierto varias escuelas para 
ccanpletar tí plan educativo.

¿Proyectos? No hay nada en pro­
yecto. Se trazó un plan a  seguir, y  es­
tá en marcha.

Cuando termíne la campaña y  vuel­
van a la Colectividad los brazos jóve­
nes que hoy empuñan las armas, ve­
rán nuestros soldados que no en vano 
se ha derramado tanta sangre genero­
sa, y  sabremos corresponder a  tanto 
sacrificio, ya que su esfuerzo ha po­
sibilitado nuestra redención— nos dice 
el alcalde.

Parco en palabras, nuestro interlo­
cutor nos expone cifras, hechos, sin 
retórica ni frases huecas.

Y  nosotros, al despedimos, pensa­
mos que con hombres como los que 
componen el Const¡o de Administra­
ción de la Colectividad de los Altos 
de la Humosa, su Ayuntamiento y  las 
Directivas de las Organizaciones del 
Frente Popular, fundidas todas en una 
misma obra y  .supremo anhelo, puede 
decirse que la revolución ha comenza­
do su obra constructiva.

Para hacer resaltar estos hechos, y  
que sirvan de estímulo y  modelo, da­
mos estas lineas, desprovistas- de fra­
ses fáciles y  tópicos manidos, p e r o  
inspiradas en la más admirable reali­
dad, de una realidad qi.K nos llena de 
orgullo y  de satisfacción.

Visado por la censura

Breves notas internacionales
E l Gobierno lituano ha qiccado constituido bajo la presidencia de Xfirona,

L a modificación ministerial lituana no ha sido acogida satisfaí^or-amente cú  
los círculos gubernamentales polacos, que estiman que t í  nuevo Gebiemo li­
tuano es de mi marcado nacionalismo, y  se espera que reoresente un obsiáculo 
para dar satisfacción a las peticiones del uStimátum polaco.

E l "N ew s Chronide", órgtno liberal, dirige hoy un Uamamiea'o a  los labo­
ristas *n favor de la vnión de las izquierdas para provocar a tiempo ¡a caída 
de Chaniberlain y poner termino a su política.

Termina diciendo el periódico: “ Esperamos que no se reó.iazar.í eit-i llama­
miento. como tampoco el apoyo que podrá venir de más allá con el mismo ob­
jeto.”

L a Cámara francesa ha aprobada los proyectos financieros del Gobierno. E l 
proyecto referente al máximo de los anticipos del Banco de Fra.i.ía al Estado, 
elevándolos de quince núl a veinte mÜ millones de fraucos, fué aprobado por 
333 votos contra 233.

Se anuncia oficialmente que el agente del Gobierno británico cerca de los fac­
ciosos de .Salamanca ha entregado a éstos una comunicación infonnaido que el 
Gobierno británico los considera responsables de la pérdida del l-arro ingles 
“ Eiídimion” , torpedeado tí cía  l  de enero último cerca de Cartagena; accidente 
en que perecieron diez personas, entre tílas un representante dcl Comité de “no 
intervención” , de nacionalidad sueca. L a  nota británica afirma que se reserva
t í  derecho de redamar a Salamanca daños y  perjuicios.

Los obreros, empleados y  trabajadores de las industrias de París y  de los 
alrededores de la capital cciebraron ayer una reunión en t í  Velódromo de B uf-
falo, organizada por la C. G . 1 . y  la Unión de los Sindicatos Obreros de la
región parisina. En diclia lentúón, cu la q u ^ rtíd p aro n  otros militante» de las 
Agrupaciones pertenecientes a la Concentración Popular, hicieron uso de 5a 
palabra, entre otros, I,eón Jouhaux, que pronunció un discurso en defensa de 
la paz y  de la seguridad colectiva. Hizo presente la necesidad de asegurar por 
todos medios armas a  la España republicana.

Como consecuencia <íe las conversaciones otíebradas entre los técnicos na­
vales britinicos, franceses y  americanos, va  a ser derogada la cláusula del T ra­
tado naval de 1936 que se refcerc al tonelaje de los grandes acorazados.

En virtud de ello, cualquiera de estas tres Potencias podrá construir buques 
de guerra mayores de 35-000 toneladas, a  fin de no correr el riesgo de ser su­
perada por las construcciones de b.? nuevos acorazados japoneses.

Durante la mañana no ha experimentado ningún cambio el conflicto meta­
lúrgico de París Existe la mayor tranquilidad en las fábricas ocupadas, por lo 
que no es necesaria la presencia de la fuerza pública.

Las Comisiones de huelga son lac que ocupan las fábricas y  vigilan la cr'trada 
en los talleres, Dichas Comisiones están reducidas al minimem de huelguistas. 
Los responsables han oi^anizado un rájxdo enlace por medio de motocicletas 
entre los obreros que ocupan los tslleres y  los que esperan en sus domicJlios el 
curso de los acontetímientos.

En la jornada de hoy no se ha producido ningún nuevo movimiento huel­
guístico en la industria metah'rgica de la r ^ ó n  de París, .’-a  huelga parece que 
no tiende a extenderse en días sucesivos.

A yer se celebró un referéndum entre los obreros de las fábricas Renault, y  
no se llegó a la huelga.

Para el lunes se ha coavotado una reunión dél Confité ejecutivo ds la Fede­
ración metalúrgica, que se celebrará en id dcfflficálio de 3a C. G. T .

Del 9  largo
L os pobrecitüs enmerciantes. Esos 

infelices mortales { f )  cuya mica 
satisfacción es hacer el bien ajeno, 
no s£ ven libres de las persecucio­
nes de esos hombres que no saben 
lo que es el “ honrado cojHírcio".

*  *  *

¿Qué m3yor prueba de altruismo 
que estar perdiendo “ los ojos", co­
mo vulgarmente se dice, y encima 
poner un ecurielito. diciet>do: "Esta  
casa es afecta al régit»en''t

ahora lo sigo sietuio con control. 
Comité y ron todo?

¡A h !... ¡Pero soy "afecto al 
gimen"!

con

re-

*  * *

¿Q ue no Itay cQ/a‘tÍH« /aro tos 
miUcsanosf... ¡Q ue no se los pon­
gan!

Aguí, en el honrado comercio, no 
se trabaja paro la plebe, sino para 
los que tienen el refinado gusto de 
surtirse en nuestras respetables ca­
sas.

*  *  *

*  *  *

¿Qué mayor prueba de sacrificio 
que la de estar todo ttn día desen­
terrando aniiguallas yara lansu l̂as 
al torrente de la moderm- por 
una cochina ganancia de tres mil 
Por ciento P

*  *  *

Además..., ¿no está rsia casa con­
trolada por la X . X , X ., con su Co­
mité y  todo? ¿Q ué "quedréis" en- 
toncesT

¿Que yo era “ el amo" anUs, y

¿Que se cobran a 300 pesetas ro­
sas que valen 3of... ¡O h!... ¡Esas 
son cosas de la guerra  ̂ que todo la 
ha desquiciido, incluso ¡a honra­
dez!.., Por lo demás..., el "honrado 
comercio" siempre se ha distingui­
do por su “ reconocida" imj'jrííflZt- 
dad en política. Nunca ha estado 
"contra" los obreros. Claro que, ló­
gicamente, la cuestión orden..., ¡a 
autoridad..., ¡a propiedad sagrada...

Leed “Castilla Libre”
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